
Una Navidad diferente… 
 
"Todos tenemos experiencia, en la existencia 
cotidiana, de tener poco tiempo para el Señor 
y poco tiempo también para nosotros. Se 
acaba por estar absorbidos por el “hacer”. 
¿Acaso no es cierto que a menudo sea la 
actividad quien nos posee, la sociedad con sus 
múltiples intereses la que monopoliza nuestra 
atención? ¿Acaso no es cierto que dediquemos 
mucho tiempo a la diversión y a ocios de 
diverso tipo? A veces las cosas nos “atrapan”.  
El Adviento, este tiempo litúrgico fuerte que 
estamos empezando, nos invita a detenernos 
en silencio para captar una presencia. Es una 
invitación a comprender que cada 
acontecimiento de la jornada es un gesto que 
Dios nos dirige, signo de la atención que tiene 
por cada uno de nosotros. ¡Cuántas veces 
Dios nos hace percibir algo de su amor! 
¡Tener, por así decir, un “diario interior” de 
este amor sería una tarea bonita y saludable 
para nuestra vida! El Adviento nos invita y 
nos estimula a contemplar al Señor presente. 
La certeza de su presencia ¿no debería 
ayudarnos a ver el mundo con ojos diversos? 
¿No debería ayudarnos a considerar toda 
nuestra existencia como "visita", como un 
modo en que Él puede venir a nosotros y 
sernos cercano, en cada situación?" 
(Benedicto XVI). 
 
¿Con qué propósitos prepararás tu corazón 
para esta Visita? 
 

Ya es hora… 
Él está cerca. 
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